
Robert Louis, Stevenson
Desde su infancia padeció tuberculosis, por lo
que permanecía en cama inventando historias
fantásticas antes incluso de poder leerlas. La
rígida sociedad victoriana y las lecturas de
Darwin, Shakespeare, Dumas y Montaigne
fueron de gran influencia en su obra, al igual
que sus viajes en permanente búsqueda de un
sitio saludable donde vivir. Escribió ensayos,
relatos y libros de poemas, pero es conocido
especialmente por sus novelas La isla del tesoro
y El extraño caso del doctor Jekyll y míster
Hyde, verdaderos clásivos de la literatura
universal. Murió en Vailima (Samoa) donde los
habitantes de la isla le llamaban Tusitala, el
narrador de historias.
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«Cuatro flechas negras mi cinto tenía, cuatro por las penas que he
sufrido, cuatro para otros tantos hombres que mis opresores
malvados han sido».
	
	Con estas lacónicas y misteriosas palabras amenaza la hermandad
de La Flecha Negra a sus víctimas. Situada en los primeros
compases de lo que llegaría a ser la guerra de las Dos Rosas
(1452-1485), que enfrentó a las casas de York y Lancaster, y
protagonizada por el joven aspirante a caballero Richard Shelton,
La Flecha Negra es, sin duda, una de las novelas más recordadas
de Stevenson, un narrador magistral en todo momento. El ritmo
trepidante de la acción, los inesperados y espléndidamente
medidos golpes de efecto, la frescura de la trama y un final no
feliz menos inesperado aún son sólo algunos de los elementos que
ha convertido a esta obra en todo un clásico de la novela de
aventuras, sólo comparable a las mayores obras de la literatura
universal.

«Cuatro flechas negras mi cinto tenía, cuatro por las penas que he
sufrido, cuatro para otros tantos hombres que mis opresores
malvados han sido». Con estas lacónicas y misteriosas palabras
amenaza la hermandad de La Flecha Negra a sus víctimas. 


